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PRÓLOGO

 



Se han introducido algunos cambios en esta corrección y reedición del libro Hacia una medicina con alma, útiles para facilitar su lectura a los distintos tipos de lectores que pueden disfrutar y enriquecerse con las ideas en él contenidas. Se han trasladado al final del libro los capítulos concernientes a la teoría general de sistemas, tema que puede ser abordado por los interesados, en especial médicos y terapeutas que buscan comprender los principios de esta teoría, una de las bases de la terapia sintergética.


Eso permite una lectura fluida, que discurre en los terrenos de la conciencia, el aprendizaje y la salud, demostrando los fuertes vínculos que existen entre unos y otros. De forma amena y didáctica, este libro nos ayuda a ser más conscientes de nuestra conciencia, y los múltiples y bellos caminos por los cuales viaja el alma para lograr sus metas. El doctor Carvajal comparte en esta obra sus experiencias y conocimientos acerca de temas tan diversos como los trabajos con fotones y fonones en laboratorios de alta tecnología, o las sutiles dimensiones de la curación espiritual realizada por chamanes y sanadores de diferentes culturas. Ofrece así elementos que enriquecen tanto intelectual como espiritual- mente, y dan una visión global de las que son las bases de un nuevo paradigma médico que emerge actualmente en el mundo: una medicina de la conciencia, de síntesis de saberes, humana, abierta y respetuosa. Una medicina con alma.


 


Elsa Lucía Arango E. Médica sintergética




INTRODUCCIÓN

 



Soplan nuevos vientos que recorren la tierra de Oriente a Occidente y de Norte a Sur. La alquimia del mestizaje cultural reúne el misticismo oriental y el pragmatismo occidental en una aleación de rara belleza que integra hoy acupuntura y láser, sanación y ciencia, moléculas y campo etérico, física cuántica y conciencia. De todo este proceso de fusión emerge hoy una ciencia al servicio de la vida en la tierra. Una ciencia cuyo objeto y esencia pareciera ser la misma conciencia.


Es ese el contexto que da significado a este intento por reconocer algunos aspectos significativos de la medicina emergente. Descubrir el alma de este proceso es revelar el horizonte del futuro en nuestro propio presente. En ese horizonte, como un sol naciente, se insinúa una cultura del alma, en la que las terapéuticas serán medicinas con alma o no serán. Si ponemos el alma en nuestras técnicas, si descubrimos su magia expresada entre las nubes de electrones y los esqueletos de las moléculas, si colores, sonidos, pensamientos e intenciones llenan de colorido el arte de nuestra ciencia, si por fin podemos ejercer nuestras terapéuticas con plena conciencia, iremos en dirección de una nueva cultura de la salud, que hoy más que nunca necesitamos todos en la Tierra.





CAPÍTULO I


HACIA UNA MEDICINA HOLÍSTICA

 



Los sistemas médicos son estrategias de supervivencia de las culturas humanas. No son el sistema de los médicos, ni de los paradigmas dominantes. En ellos cabe el chamán, la enfermera, la abuela, todos los agentes de salud con su vigencia social y sus creencias.


LA MIRADA CONVENCIONAL


Hemos confundido el espectro infinitesimal de lo que puede ser científicamente conocido con la totalidad de la realidad. Con frecuencia reducimos la compleja dinámica multicausal de una enfermedad a una ecuación lineal representada en un nombre al que corresponde una receta equivalente. A veces invertimos más tiempo en el cálculo de la dosis de radiación que en las causas que, más allá del cuerpo físico denso, pudieron incidir en esa pérdida de auto-reconocimiento que acompaña a la expresión clínica de un tumor. Así, terminamos confundiendo un paciente de carne y hueso, esperanzas y temores, con una radiografía y hasta con un número de historia clínica.


Con lo valioso que ello pueda ser, leer la vida de un hombre sólo a través del código de radiografías y análisis químicos, es como pretender que una persona es lo mismo que el negativo de su fotografía. Sin embargo a veces conocemos mejor la radiografía de nuestro enfermo que sus ojos o sus amarguras. Pretendemos entender su cuerpo, no intentamos comprender al hombre. Nos limitamos a ver su lejano reflejo en dosificaciones estáticas de sus moléculas, en lugar de sentir su presencia, su vida, su dolor.


LA REALIDAD NO ES SÓLO LO QUE SE PUEDE MIRAR CON LOS OJOS DE LA CIENCIA


El saber el cómo y el porqué de un hecho, en nada lo hace más real.


 


La ciencia es un conjunto de instrumentos para formarnos una idea del mundo. A veces nuestra fe ciega en esos instrumentos como el único abordaje posible de la realidad, convierte las verdades relativas de la ciencia en dogmas de aplicación universal. Ello nos hace buscar la explicación científica de todo lo humano. Pero el amor, la fe, la esperanza, todos los sentimientos, para que sean vividos en la plenitud de su dimensión, no tienen que ser explicados por el uso particular de la razón que caracteriza la ciencia.


La evolución cumple su propósito aunque no comprendamos ni remotamente sus mecanismos de acción. El sol brilló millones de años antes de que la física nuclear permitiera al hombre encontrar la razón de su radiación luminosa; los chamanes han trabajado la integración funcional de la mente y el cuerpo antes de que la medicina moderna descubriera la psiconeuroinmunología, los sabios chinos trabajaron, en la acupuntura, la red eléctrica del cuerpo muchos siglos antes de que se sospechara relación alguna entre el cuerpo humano y la electricidad. Milenios antes de nosotros en el Ayurveda se practicaba la vacunación y la cirugía. Tardamos un siglo para empezar a comprender los mecanismos de acción molecular del más conocido y utilizado de nuestros medicamentos: la aspirina.


LA LÓGICA NO ES EL ÚNICO USO DE RAZÓN


La enfermedad y la salud son reflejo de usos y abusos de consciencia, en los que están involucradas culturas y creencias, sentimientos e intuiciones que no podemos explicar por el solo uso de razón.


Para la ciencia experimental un hecho no es aceptable hasta que haya sido bendecido por el método científico. Sin embargo, aunque los hechos no sean científicos, pueden ser útiles en términos humanos porque la ciencia es sólo una de tantas estrategias de lectura del Universo. El marco de lo real afortunadamente siempre será infinitamente mayor que nuestra capacidad de reducirlo a términos lógicos; la lógica no es el único componente de lo razonable. La lógica separa el mundo en partes independientes. La lógica debe dividir el mundo para comprenderlo y esa división nos presenta una realidad desintegrada. Este es, con frecuencia, el método que reconocemos como la norma única para llegar al conocimiento. El mismo padre de esta lógica cartesiana, René Descartes, afirmaba: “Algunas veces es necesario separar para estudiar, pero para acceder a la verdadera comprensión uno debería siempre retomar el conjunto”.


Cuando convertimos la ciencia experimental, que es un precioso instrumento para conocer la realidad, en el único método aceptable de conocimiento, caemos en el sendero peligroso del dogmatismo.


MAGIA, CIENCIA Y TECNOLOGÍA


No deberíamos olvidar la afirmación bien conocida de que la ciencia de hoy se nutre de la magia de ayer y genera la tecnología del mañana. En el siglo pasado, el editorial de una prestigiosa revista médica que aún en nuestros días goza de gran prestigio, lanzaba una despiadada crítica a Pasteur y a los defensores de la teoría de los microbios como agentes productores de enfermedad. Entre otras cosas, tildaba de irresponsable el hacer terrorismo con invasores invisibles a un público ya de por sí aterrorizado por el avance inexorable de ciertas enfermedades.


¿ES CIENTÍFICA LA MEDICINA OCCIDENTAL?


En la práctica de la medicina occidental, clasificada desde tiempos de Claude Bemard como una ciencia experimental, sólo el quince por ciento de los procedimientos médicos corrientes tienen una sólida validez científica, lo cual de ninguna manera significa que no sean útiles y a veces absolutamente necesarios para garantizar la salud de muchas personas. En un estudio de más de cuatro mil publicaciones médicas, autores canadienses demuestran que sólo un uno por ciento de los artículos publicados reúne los criterios del método científico[1]. Las prácticas médicas, fundamentadas en parte en la ciencia, tienen con frecuencia una vigencia que, más que científica, es histórica, cultural, social y económica. Por ello el contexto de la sintergética es el de la medicina que desde cualquier perspectiva, académica o cultural, puede servir al hombre a resolver sus problemas de salud. Hay una sola medicina con prácticas que, más que opuestas entre sí, son complementarias.


Más que una nueva especialidad médica, la sintergética es una propuesta que pretende rescatar la complementariedad de diferentes modelos médicos, haciendo énfasis en sus comunes denominadores. El hombre necesita tanto lo mejor de la cirugía reconstructiva, como lo más elaborado de las técnicas de modulación de la energía biológica. No hay disciplinas médicas excluyentes; hay practicantes de todas las formas de medicina que hacen de su pequeña parcela del conocimiento un dogma. A veces los médicos nos perdemos por el intrincado camino de dividir y subdividir, olvidando la vía de regreso hacia la integración.


Para Pierre Cornillot, decano de la Facultad de Medicina de Bobigny en Francia[2] la medicina occidental se ha caracterizado por:




	
•	  	
Dualismo: considera la salud como lo opuesto de la enfermedad y el medicamento como un contrario del agente causal. Esta oposición hace imposibles aproximaciones diagnósticas y terapéuticas más globales.





	
•	  	
Reduccionismo: la medicina occidental reduce al hombre a una serie de sistemas y funciones indepen dientes, no reconoce en su práctica la continuidad del cuerpo, la mente y la conciencia como fundamento de los mecanismos que desencadenan la enfermedad.





	
•	  	
Experimentalismo: atribuye una connotación negativa a todos los hechos que perjudiquen la reproducibilidad de los fenómenos y la homogeneidad de los grupos estudiados. Son desconocidos los principios de individualidad y originalidad de cada ser humano, a pesar de que la inmunología moderna abre las puertas para la descripción de una personalidad biológica.





	
•	  	
Elitismo: selecciona entre los pacientes aquellos que son susceptibles de valorar su saber y sus técnicas. No duda en desinteresarse de vastos grupos de pacientes, como los que a su juicio tienen enfermedades funcionales.






LA MIRADA HOLÍSTICA[3] 


En una aproximación holística, además de preguntamos qué clase de enfermedad tiene el enfermo, nos demandamos qué clase de enfermo tiene la enfermedad. En lugar de pensar que la enfermedad es algo que nos atrapa, empezamos a vernos a nosotros mismos atrapando la enfermedad. Más que pensar en una lucha a muerte contra la enfermedad y la muerte, buscamos estrategias para mejorar la calidad de la vida. No se miran cuerpo y mente como fenómenos separados, se los considera expresiones de una conciencia que es subjetiva en la mente y objetiva en el cuerpo.


Bajo la mirada holística, nada está separado ni desintegrado; células, seres, estrellas, todos son parte de una totalidad. No es una nueva forma de ver el hombre en el seno del universo, pues ya las más antiguas culturas de la humanidad consideraban al hombre desde una cosmovisión que lo hacía parte integrante de la naturaleza. En esas culturas se generan los grandes sistemas médicos tradicionales de la humanidad como la medicina tradicional china, el ayurveda de la India y la medicina tradicional de los pueblos americanos.


Siendo la integración uno de los rasgos del modelo holístico, busca dar el adecuado valor a las distintas expresiones del saber y el conocimiento humano, reconociendo que tanto la sabiduría de antiguas culturas, como la moderna ciencia experimental con su extraordinaria capacidad tecnológica, tienen una misión irreemplazable en el desarrollo del bienestar de la humanidad.


En el campo de la salud se concibe al ser humano como una unidad indivisible donde mente y cuerpo no son opuestos sino distintas manifestaciones de una conciencia, nutrido por la bioenergía, energía que trasciende el marco conceptual de energías físicas, al incluir nociones de energías emocionales, mentales y espirituales. Las terapias holísticas buscan restablecer el equilibrio de estas energías cuando se ha perdido y procuran restaurar y enriquecer la relación del hombre consigo mismo y con su ambiente. No podemos hablar de una terapia holística específica, en realidad hay un pensamiento holístico que permite al terapeuta ver al paciente y a sí mismo como una unidad, bajo esa mirada cualquier tipo de terapéutica ya sea acupuntura, terapia neural, imposición de manos o una cirugía se transforman en un tratamiento holístico.


Las medicinas energéticas son a la medicina de hoy lo que la física cuántica es a la física newtoniana. Los principios mecanicistas, aplicables al cuerpo físico, no lo son más al cuerpo energético. Lo que es cierto a nivel de la biología molecular pierde su validez a nivel de las partículas subatómicas donde la materia y la energía son intercambiables. En ese campo los fenómenos son interdependientes, los instrumentos de medida, lo observado y la conciencia del observador hacen parte de un solo proceso dinámico.


 

1 Referido por Shneider, Carol J. “A letter from president”. Bridges ISSEEM. New Magazine, vol 4, n 4. Winter 1993.




 

2 Cornillot, Pierre. “Une coupure epistemologique”. Autres medicines, autres moeurs, pag 41. Autrement Dic 1986. n 85-41.




 

3 Holística y holismo se refieren al pensamiento que involucra la visión de un sistema desde la totalidad de sus partes constitutivas y por ello mira cada parte en relación a su papel dentro del conjunto. El holismo se fundamenta física mente en el holograma, una imagen en la que cada parte contiene al conjunto.






CAPÍTULO II


HISTORIA DE LAS MEDICINAS ENERGÉTICAS

 



ANTECEDENTES HISTÓRICOS EN LA INVESTIGACIÓN DE LA ENERGÍA VITAL


¿UNA SABIDURÍA PERENNE?


Las tradiciones sagradas de todas las culturas, transmitidas por hombres sabios en quienes no se había disociado lo cotidiano de lo sagrado, consideraron la existencia de energías sutiles cuyo bloqueo podía ser causa de enfermedad. Sus escritos indican que la causa de la mayoría de las enfermedades no se localiza en el plano físico y que la salud depende del libre flujo de estas energías sutiles. Desde su visión, al remover los bloqueos y restaurar la armonía de los campos energéticos sutiles, se puede restaurar la salud.


En las antiguas tallas egipcias sobre roca aparecen figuras colocando una mano sobre el estómago y otra sobre la espalda del paciente en una clara postura de restablecimiento de la polaridad energética. En la Biblia encontramos numerosas referencias a curaciones sutiles, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Esta antigua ciencia de curación pránica fue practicada por los antiguos instructores yoguis en la India hace más de veinticinco siglos, de allí se expandió a los egipcios, quienes la transmitieron a los hebreos y a los asirios.


Los griegos, que aprendieron este arte de la pranización, –conocida a lo largo de la historia como mesmerismo o magnetización, imposición de manos, reiki, toque terapéutico, entre otras muchas denominaciones–, fueron expertos sanadores a través del masaje y la imposición de manos. Lo que antes considerábamos sólo un ejemplo de magia, empieza ahora a parecernos más coherente con nuestro pensamiento científico cuando en un estudio clásico sobre sanadores ampliamente experimentados, Elmer Green, de la fundación Menninger, logró detectar durante la imposición de manos a distancia, con la intención de curar, la emisión de salvas de potenciales eléctricos de una intensidad superior a todos los potenciales electro-biológicos conocidos.


HIPÓCRATES: PIONERO DE LAS MEDICINAS SUTILES


La versión oficial que nos ha llegado de algunos de los grandes pioneros de la medicina ha sido mutilada para presentar sólo el aspecto que justifica una parcializada visión de la ciencia. Tomemos el caso de Hipócrates, considerado por todos el padre de la medicina quien fue, sin duda alguna, también un pionero del pensamiento bioenergético: “El alma ve sin ojos las afecciones que sufre el cuerpo (...) me parecía como si las manos tuvieran la posibilidad de aliviar el dolor y extraer las impurezas de la parte afectada, al colocar mis manos extendidas sobre el punto enfermo[4] ».


Hipócrates presentó los antiguos principios curativos a Occidente. Se refirió a energías sutiles en la enseñanza de la naturopatía; describió una fuerza sanadora en la naturaleza que denominó —Physis—. Algunas de sus anotaciones conservan aún hoy, a la luz de las nuevas concepciones médicas, la plenitud de su vigencia: “la enfermedad no es una entidad sino una condición fluctuante del cuerpo del paciente, una batalla entre la sustancia de la enfermedad y la natural tendencia autosanadora del cuerpo”. Lo que hoy conocemos como transferencia e intercambio de energía entre médico y paciente es claramente expuesto por Hipócrates cuando afirma: “Así es que algunos médicos saben que se puede curar a un enfermo por medio de ciertos ademanes y contactos, es decir que la salud también puede contagiarse como la enfermedad”. 


COSMOVISIONES MÉDICAS


Dos grandes cosmovisiones médicas han sobrevivido muchas civilizaciones y continúan su expansión en nuestros días; son la medicina tradicional china y el ayurveda hindú, de cuya savia se alimentan numerosos sistemas médicos posteriores.


Los sistemas médicos de los indígenas americanos, aunque menos investigados, no parecen diferentes en su cosmovisión fundamental de los de otras grandes culturas humanas.


MEDICINA AYURVÉDICA


Desde hace aproximadamente ocho mil años los textos médicos sagrados del ayurveda de la India, conciben la vida como producto de dos polos, positivo y negativo, unidos por un tercer principio neutro, la mente. La interacción entre las polaridades de fuerzas positivas y negativas reguladas por el principio mental se manifiesta en cinco elementos: aire, agua, fuego, éter y tierra.


Cada energía está representada en los cinco dedos de manos y pies, la negativa a la izquierda y la positiva a la derecha. El ayurveda, en sánscrito: ciencia de la vida, es uno de los pilares de la sintergética, para la que el cuerpo humano no es sólo una suma de órganos independientes sino la precipitación material de un campo de energía vital. El ayurveda es uno de los cuatro vedas –textos sagrados hindúes– que se fundamenta en la doctrina del hombre integral, ente con atributos físicos, psicológicos y espirituales. Un reconocido médico ayurvédico, Charaka, decía: “Para los hombres dotados de inteligencia, el mundo entero actúa como maestro, para los hombres sin inteligencia el mundo entero parece hostil”.


EL CUERPO ES EL MAESTRO


El cuerpo, primer maestro del médico, es el lugar donde se refleja la alteración del campo de energía del individuo, pero es en el campo energético donde primariamente ha de corregirse la alteración física. La principal causa de alteración de este campo de energía son hábitos de vida inadecuados, responsables de la mayoría de las enfermedades crónicas. Esto es reconocido hoy por la medicina contemporánea que admite que la educación para generar hábitos de vida sanos es la principal herramienta del hombre para conseguir un buen nivel de salud. Por ejemplo, los investigadores médicos han descubierto que los hábitos dietéticos erróneos son un importante factor promotor en el desarrollo de tumores.


MEDICINA TRADICIONAL CHINA. YIN Y YANG


Hace cinco mil años los sabios chinos empleaban también dos principios polares, Yin y Yang, regulados por un principio neutro, el camino del tao, cuya interacción se manifiesta igualmente en cinco elementos que fluían a través de redes de distribución o meridianos. Para los chinos, el yin y el yang fluyen por todas las cosas a través del Chi que se encuentra en todos los elementos en diferentes proporciones y calidad de vibración. El Chi es una fuerza dinámica presente en todas las cosas que corresponde al concepto de prana o energía vital.


Para la medicina tradicional china, cuya base filosófica es el taoísmo, la humanidad es parte integrante de la naturaleza, de tal forma que una correcta regulación de las energías de la naturaleza en el propio cuerpo permitiría al hombre mantener una buena salud. Para el taoísmo todos los fenómenos son relativos, recíprocos, tienen energía o vibración y están en permanente estado de cambio. La aplicación de estos


principios permite el diseño de una fisiología energética de cuya vigencia y efectividad dan cuenta muchas civilizaciones transcurridas desde su descubrimiento. Aunque sólo de reciente aceptación en algunos círculos de la ciencia, la acupuntura es un claro ejemplo de cómo la eficacia clínica es un criterio que en medicina puede ser más importante que la posible explicación a la luz del método científico.


EL ESPÍRITU DE LA SÍNTESIS


La sintergética conserva hoy lo esencial de la fisiopatología energética china e hindú proponiendo otros métodos que se le integran en un sincretismo que hoy es característico del pensamiento postmoderno. Así, los conocimientos de la neurociencia, la fotobiología y la acupuntura se utilizan en protocolos que apuntan conjuntamente al logro de un resultado clínico. Fueron necesarios sin embargo más de treinta siglos y nuevos descubrimientos en neurociencia y electrofisiología para que la mayoría de los médicos occidentales dejáramos de considerar la acupuntura como un extraño y mágico encantamiento. Esa magia de ayer cumple los más estrictos requisitos de la ciencia de hoy y poco a poco se va convirtiendo en una tecnología aplicada exitosamente en procedimientos como la electroacupuntura analgésica. En una lección histórica de sincretismo cultural, es la misma ciencia moderna el principal factor que impulsa el desarrollo de la investigación de la medicina china.


LA ENERGÍA VITAL


Para ilustrar la historia de la concepción de la energía vital nada mejor que citar textualmente estas bellas frases que nos traen Manning y Vanrenen[5], que parecen un poema nacido en el corazón de un espíritu vitalista:


 


Llenando los espacios en los nervios hay una fina sustancia material, el espíritu animal. Estos espíritus son las más rápidas partículas de la sangre que han viajado en el sendero más corto y recto del corazón al cerebro... allí estas más ágiles partículas llegan a ser un viento de una muy sutil llama.


 


El autor no es ningún espiritista perseguido en la Edad Media. Es René Descartes, en cuyo nombre nuestra ciencia experimental ha dado non sancta sepultura a las ideas vitalistas, que hoy la física cuántica vuelve a encontrar como un viejo fantasma salido de un orden implícito en el universo indivisible de la cuántica.


El padre de la homeopatía, Samuel Hahnemann llamó a esta energía, tan bellamente descrita por Descartes, fuerza vital, la misma que su contemporáneo Franz Anton Mesmer, médico vienés y padre de la hipnosis, denominó magnetismo animal. Mesmer proponía que los seres vivos generaban fuerzas que podían transmitir a otros a través del magnetismo animal. Este es para el maestro tibetano Dwahl Kuhl una parte del prana solar y planetario modificado en su paso a través del cuerpo animal. Llamado fuerza ódica por el científico e investigador alemán Reichenbach, ha sido el origen de numerosas teorías, con matices que tocan con frecuencia el plano de la religión; su importancia radica en el hecho de que parece ser una energía universal que permite a cada hombre ser un terapeuta potencial.


FUERZAS AUTOCURATIVAS


El influjo reconocido de sobanderos, masajistas, magnetizadores, jardineros, peluqueros, las manos de la mujer embarazada, constituye un arquetipo de todas las culturas. Algunas personas descubren que tienen el don de transmitir este tipo sutil de energía, cuando logran mejorar la condición de una enfermedad. Entre los sanadores con gran experiencia existe el consenso de que la posibilidad de sanar es un atributo esencial del hombre, que cada quien podría desarrollar más o menos con un adecuado entrenamiento.


Uno de los grandes dramas de la medicina moderna es su incapacidad de despertar en el paciente estas fuerzas autocurativas a través de una estructura de relación participativa en la que el paciente no sea un receptor pasivo y desinteresado de lo que ocurre con su propia vida. El resurgir de las concepciones energéticas en medicina es también el resurgir de la esperanza de una medicina más humana, cuyo costo social y biológico sea abordable finalmente por los sistemas de salud de todos los países.


FUERZAS FORMATIVAS


Rudolf Steiner (1861-1925) desde temprana edad se propuso estudiar la relación entre el mundo espiritual y el mundo físico. Su objetivo era crear una ciencia de la mente empleando el riguroso conocimiento de las ciencias naturales. Sostiene que en la búsqueda del conocimiento es necesario tener en cuenta lo que se ha percibido subjetivamente con la misma objetividad que se tiene respecto a la información proporcionada por aparatos científicos experimentales. Padre de la antroposofía, propone la constitución ternaria del hombre cuyo cuerpo divide en dos polos, sistema neurosensorial (cabeza) y sistema metabólico motriz (abdomen), unidos por un sistema rítmico de mediación (tórax), que mantiene la tensión entre las fuerzas opuestas.


Los principios polares de la medicina tradicional china y el ayurveda aparecen nuevamente con su principio de síntesis, esta vez aplicados directamente al cuerpo humano. Para la antroposofía, los alimentos, además de tener un valor de combustión, tienen una fuerza formativa que se desprende durante el proceso de digestión. Es aparentemente esta fuerza formativa la que da su efectividad a los medicamentos diluidos y dinamizados de la homeopatía. De nuevo, estas fuerzas formativas o plasmadoras nos recuerdan la cosmovisión china; el filósofo taoísta Chu Hsi afirma en el siglo XII: “en el universo hay Chi y hay Li. El Li es lo que arriba da la forma. Y es la fuente, de la que todas las cosas son producidas. El Chi es lo que adentro da la forma y es el medio por el cual todas las cosas son producidas[6]”. Como el alma, que opera a través de la mente y el cerebro, el Li es el arquetipo del Chi que se plasma en la materia.


BIOENERGÉTICA


Uno de los precursores de la Bioenergética, Wilhelm Reich (1887-1957), médico vienés discípulo de Freud, denomina orgón a la unidad bioenergética fundamental. Desarrolla acumuladores orgónicos que le ocasionaron problemas legales. Describe que los traumas emocionales provocan armaduras o corazas musculares que impiden el libre flujo de la energía vital u orgónica. Sus descubrimientos son precursores de la bioenergética contemporánea de Alexander Lowen y John Pierrakos.


REGULACIÓN PSICOFISIOLÓGICA


En una clara tendencia que busca lograr una mayor responsabilidad del hombre en la conquista de su propia salud, Elmer Green, investigador de la clínica Menninger propone la autorregulación psicofisiológica o entrenamiento en la utilización de nuestro potencial psíquico. Sus investigaciones constituyen verdaderos trabajos pioneros en el campo de la psicofísica, que ponen en evidencia la capacidad de la mente para generar potenciales eléctricos mensurables. La moderna integración de las antiguas nociones de prana y su transferencia y canalización a través del instrumento humano alineado para tal propósito, hace parte de modernas escuelas de sanación espiritual. Se reivindican la intuición y la visión interior como instrumentos de diagnóstico y los estados de conciencia de sanador y paciente como instrumentos terapéuticos.


EL SUEÑO HOLÍSTICO


Estas ideas no son nuevas, los grandes pensadores con frecuencia expresan las mismas ideas revestidas con el ropaje adecuado a cada época: Pitágoras consideraba el arte de curar como el más noble de todos los propósitos, habló frecuentemente de una energía curativa o pneuma. En el año 529 A.C., después de culminar treinta años de viajes y estudios con los sabios de Egipto, Caldea, Persia, Arabia, India, Palestina y Babilonia, Pitágoras establece su escuela en Cretona, Italia, e instruye a sus estudiantes sobre la totalidad del cuerpo, la mente y el espíritu. En lo que para entonces ya constituía un verdadero sueño holístico, su currículum incluía meditación, ejercicios para la mente y la voluntad, música, danza y astronomía.


UNA ANTIGUA SINTERGÉTICA GRUPAL


En la América indígena otros hombres, desde otras culturas y con otros nombres, abordaron los mismos conceptos energéticos fundamentales: el Yin y el Yang, el soplo vital o aliento de Vida, el Chi o prana.


La concepción y manejo de energías sutiles cuya circulación ha de ser armonizada más allá del cuerpo físico, es común a muchas culturas, entre otras aquellas que dieron nacimiento a los sistemas médicos nativos de América, caracterizados por la riqueza de su simbolismo ritual. En el altiplano andino de Perú y Bolivia, bordeando la nieve perpetua, florece aún el sistema médico de los callawayas, médicos viajeros cuya tradición se remonta a muchos siglos. Quizás la más antigua tradición de curación vigente en nuestros días, la medicina callawaya es un ejemplo de medicina holística, donde los cruces de caminos, los grandes cerros nevados, animales, plantas y comunidad humana hacen parte de un sistema ecológico cuya armonía debe mantenerse para la preservación de la salud del individuo y su comunidad. La doctora Ina Rosing, catedrática del Instituto de Antropología de la Universidad de Ulm, que ha emprendido por años un estudio en el inhóspito ambiente de los médicos viajeros callawayas, nos presenta un primer informe de rituales nocturnos de curación del dolor por la muerte de un ser querido. Irene, una mujer joven, ha perdido a su primogénito y el médico callawaya debe desterrar su dolor psíquico soplándolo, chupándolo, desgarrándolo, frotándolo, tirándolo al río. Pero no sólo el médico, también el paciente debe tomar parte activa en el ritual soplando hacia lo lejos para arrojar las desgracias, las penas y las tristezas. La estructura participativa, tendencia fundamental de las medicinas emergentes en nuestros días, se encuentra en casi todas las curaciones callawayas. En este ritual, ilaki wij’chuna[7] que significa ‘destierro del luto’, participa la comunidad.


Los antiguos rituales callawayas son precursores de las psicoterapias colectivas, las comunidades terapéuticas y las terapias grupales que toman nueva fuerza en el abordaje de patologías sociales como la fármaco-dependencia en nuestros días. Qué importante es aprender a concebir, como nos lo enseñan los callawayas, que el dolor de la pérdida afectiva es una emergencia médico social de enorme repercusión para el grupo familiar. Cuando miramos la significativa asociación entre la aparición de algunos tipos de cáncer y la historia de pérdidas afectivas no procesadas, tal vez comprendemos mejor la sabiduría de estas culturas médicas “primitivas”.


Nos dice también la tradición que Esculapio trataba las enfermedades echando el aliento en las partes afectadas, y que en sus ceremonias religiosas los antiguos druidas curaban por un método semejante, lo que nos hace pensar que los antiguos compartían las raíces de una antigua sabiduría que floreció en distintos territorios y culturas.


Para la escuela transhimaláyica, una antigua escuela de sabiduría cuyas enseñanzas llegaron a Occidente a través del maestro tibetano de Alice Bailey[8], la enfermedad es un reflejo en el cuerpo físico de la calidad de la relación entre el alma y su instrumento o personalidad. Para los cunas de Colombia y Panamá, cuyo biotipo es el de los asiáticos, la enfermedad se relaciona con una pérdida de contacto con el alma que hay que rescatar en el ritual terapéutico. La lucha perpetua entre energías sutiles de polaridades contrapuestas denominadas espíritus, determina la salud del individuo y la cosecha, del río y de la selva. Todo en la naturaleza está animado por un espíritu o energía fundamental que vitaliza las formas, comunicándole sus propiedades. 


DEL ALMA A LAS MOLÉCULAS:
 UNA RED DE CONCIENCIA Y VIDA


LA QUINTA ESENCIA: EL ALMA


Como los chinos y los hindúes, posiblemente desde influencias mediadas por los egipcios, los griegos también concibieron cinco principios energéticos fundamentales o elementos: el éter referido a energías psicológicas, el fuego relacionado a la energía cinética, y sólidos, líquidos y gases representados respectivamente en la tierra, el agua y el aire. A estos elementos se refieren también los manuscritos de Leonardo Da Vinci.


Paracelso, médico suizo, acuñó el término quintaesencia para el concepto de bioenergía, y escribió sobre alquimia, ética, filosofía y curación (al parecer todos los predecesores del vitalismo bioenergético eran holistas en su práctica). En Paracelso ya se insinúa el influjo del alma como instrumento de la conciencia, y la mente como poderosa herramienta terapéutica cuando afirma:


 


Pensar es actuar en el plano del pensamiento, y si el pensamiento tiene la intensidad suficiente, puede producir un efecto sobre el plano físico. El poder de ver no viene del ojo. El poder de oír no viene del oído, tampoco el poder de sentir viene de los nervios. La sabiduría y la razón no están contenidas en el cerebro, vienen de un principio universal e invisible que siente a través del corazón y piensa por medio del cerebro.


 


Se advierten ya en Paracelso un sentir y pensar, un cuerpo emocional y mental integrados al alma, alquimia de la sabiduría que se resume en esa bella y antigua definición del hombre, “Un hombre es lo que piensa en su corazón”.


ENERGÍA VITAL Y RADIACIÓN ELECTROMAGNÉTICA


El científico ruso Alexander Gurvich observó que de todas las células y las reacciones enzimáticas se desprende una radiación sutil, no visible, que él llamó radiación mitogenética. Sus experimentos clásicos demuestran que esta radiación, proveniente de tejidos en alto proceso de mitosis o división celular puede incrementar el crecimiento de otros tejidos en contacto con el primero. El mismo fenómeno de incremento en el crecimiento ocurre cuando entre dos cultivos celulares se interpone cuarzo, no así cuando los separa el vidrio, lo que lleva a descubrir que las células en división producen una tenue radiación ultravioleta (esta atraviesa el cuarzo). Sus trabajos de comienzos del siglo son precursores de la biofísica de los fotones desarrollada en nuestro días por Fritz Albert Popp en Alemania[9].


Hoy ya sabemos que esa emanación ultravioleta está relacionada con la molécula de ADN, fundamental en los procesos de reparación y reproducción celular. La evidencia acumulada de una radiación fotónica ultra débil procedente de los tejidos vivos, fue constatada inicialmente en semillas que al perder su viabilidad por calentamiento emiten un flash de fotones. En algunas bandas como la de 400 nanómetros (radiación ultravioleta), la emisión de fotones se asocia a un efecto reparador de los daños producidos por la radiación en el ADN, por lo cual es conocida como banda de foto-reparación tisular. La comprobada existencia de emisión lumínica pulsada desde los tejidos vivos plantea la posibilidad de interacción a través de la fototerapia o terapia con luz, algunos de cuyos efectos ya son conocidos por la medicina occidental.


LA ENERGÍA VITAL Y LA RADIÓNICA


A comienzos del presente siglo, el Dr. Albert Abrahams inventó, con la ayuda del ingeniero Samuel Hoffman, el primer instrumento, utilizado para la medida de los campos de energía sutil que rodean el cuerpo. Su trabajo fue denominado radiónica y su método reacciones electrónicas de Abrahams. En un esfuerzo por correlacionar las leyes de la biología con aquellas de la física, la radiónica es una disciplina que estudia las emanaciones sutiles de la vida y, cómo se pueden emplear para el diagnóstico y tratamiento de enfermedades. Abrahams es considerado por algunos el moderno padre de la bioenergética. En su libro: “New concepts in diagnosis and treatment”, describe emanaciones de energía física, síquica y áurica. Sus métodos fueron llevados a Inglaterra donde se perfeccionaron los equipos de Abrahams y se estableció la radiónica, que hasta hoy se sigue desarrollando.


En Inglaterra, George De La Warr y su esposa Marjorie, investigaron con métodos radiónicos los trastornos de las funciones energéticas sutiles en las plantas, los animales y el hombre. Malcolm Rae, en el mismo país, introdujo diseños que aplican principios geométricos y matemáticos a la instrumentación radiónica.


LA TERAPIA CON LAS PROPIAS OSCILACIONES


En la introducción a disciplinas médicas que revelan las nuevas tendencias hacia un sincretismo tecnológico y cultural, Reinhold Voll en Alemania realiza una extraordinaria asociación entre acupuntura, homeopatía y electrónica para diseñar el dermatrón, instrumento de diagnóstico que da en el mundo contemporáneo continuidad y solidez a los trabajos de Abrahams. Después de Voll, en las dos últimas décadas, se desarrolla también en Alemania un sistema terapéutico en el que el organismo se retroalimenta con sus propias radiaciones electromagnéticas. Constituye la base de la moraterapia de Morell y Ratzche, llamada también terapia con las propias oscilaciones.


En torno a este principio han proliferado en el mercado emergente de la electrónica médica múltliples propuestas aún en exploración, que representan un estado de transición entre la electrónica y la radiónica. Se fundamentan en el registro de las emisiones electromagnéticas del organismo y su tratamiento a través de sistemas de filtros electrónicos para su ulterior reenvío a los circuitos emisores. 


La correspondencia entre frecuencias electromagnéticas y diluciones homeopáticas permitió al investigador inglés Cyril Smith desarrollar experimentos sorprendentes, que demuestran claramente la correspondencia entre diluciones homeopáticas y frecuencias electromagnéticas. El suministro de una dilución homeopática precisa puede suprimir las manifestaciones de una alergia en un paciente dado, y esta dilución puede ser reemplazada por una frecuencia electromagnética precisa. Smith constata que estas frecuencias y diluciones son válidas para un paciente determinado en un tiempo dado, pero no son extrapolables a otros tiempos u otros pacientes, lo que nos muestra la irrepetible individualidad de los procesos biológicos.


EL CAMPO ENERGÉTICO VITAL


Harold Burr, durante cuarenta y tres años profesor de Neuroanatomía en la Universidad de Yale, resume varias décadas de trabajo sobre los campos de energía que rodean los organismos vivos en su libro –Blue Print for inmortality– afirma que el campo L (life champ) o campo vital es una propiedad esencial de la vida. Postula que los campos electrodinámicos alrededor de los organismos vivos son su antena de comunicación con el universo, a la vez que les sirven como moldes para su desarrollo. Este campo presenta dos modalidades: una más cercana a nuestra concepción física del bioplasma puede ser vislumbrado como una emisión electromagnética en correspondencia con las diferencias de potencial cráneocaudal en los mamíferos, descrita por el mismo investigador y sus alumnos. La otra corresponde a un campo más sutil, más asimilable al chi o prana de las antiguas tradiciones. Podríamos postular que estos dos campos representan la interfase energía-información en el biocampo y constituyen el salto de un modelo regido por la entropía positiva –leyes de la energía–, a una entropía negativa –leyes de la información–.


SEMICONDUCTORES


En 1941 el premio Nobel Dr. Albert Szent Gyorgyi propuso que la semiconducción, un tipo nuevo de conducción de la corriente eléctrica, tenía un papel importante en las células vivas. Posteriormente numerosas investigaciones sustentan el hecho de que algunas moléculas biológicas funcionan como semiconductores, con propiedades piezoeléctricas[10] como las de los cristales. Ello nos brinda una posible explicación de la acción terapéutica de algunas técnicas como la acupresión y los masajes que provocarían un cambio de potencial de las macromoléculas biológicas con la generación subsecuente de corrientes eléctricas. Trabajos posteriores revelan la posibilidad de la transmisión de señales electromagnéticas por moléculas biológicas, como la melanina que puede convertir luz en vibración mecánica (efecto conocido como conversión fotón-fonón).


VISLUMBRANDO LA BIOCIBERNÉTICA[11]


La noción de red de circuitos integrados en un sistema energético vital se insinúa en Alemania, antes de la mitad del siglo XX, cuando los hermanos Ferdinand y Walter Huneke descubren y describen a la comunidad médica los principios de la terapia neural, uno de los pilares de las prácticas energéticas en el presente siglo. Las investigaciones de los Huneke, que parten del hallazgo accidental de efectos a distancia de microdosis de anestésicos locales, permiten el descubrimiento de un efecto especial que ellos denominaron “fenómeno en segundos” consistente en la desaparición total de los síntomas luego de infiltrar con anestesia el campo perturbador o cortocircuito responsable de una enfermedad. La noción de campos interferentes como especies de cortocircuitos orgánicos, que para los Huneke pueden ser responsables hasta de un cuarenta por ciento de las enfermedades crónicas, constituye la introducción al campo de la biocibernética; en ésta se consideran los campos biológicos como campos de información y las enfermedades como parasitajes o ruidos[12]. Puede ser un virus, una vibración electromagnética, una toxina, una cicatriz, etc. afectando los sistemas de conducción de señales al interior de los mismos.


Se rescata la noción hermética de que el todo está en la parte y la parte es un reflejo del conjunto. Un ruido o campo interferente en cualquier parte del organismo puede afectar la regulación global del sistema biológico. Así, una cicatriz de una antigua cirugía, una irritación neural en la cavidad oral o una simple amalgama, pueden dar lugar a una patología que comprometa un sistema distante.


LA PIEL ES UN RADAR


El abordaje clínico de la información biológica adquiere un gran desarrollo en la época contemporánea gracias a las investigaciones del médico francés Paul Nogier. En una afortunada asociación entre los conocimientos de la medicina moderna y la utilización de la piel como un auténtico radar biológico para la recepción y emisión de señales energéticas sutiles, Nogier elabora sistemas de diagnóstico y tratamiento que se dirigen a la detección clínica y a la modulación de la energía en el organismo humano.


Descubre sistemas para regular la circulación de la energía biológica que describe en varias publicaciones clásicas en el mundo de la sintergética[13]. A Nogier debemos el descubrimiento de la energía reticular, una modalidad de energía similar a la fuerza ódica descrita por Reichenbach más de un siglo antes, que podemos enmarcar entre las concepciones de la energía vital. Igualmente es el precursor de tecnologías que van desde la utilización de pequeñas agujas semipermanentes activadas por campos magnéticos débiles hasta el empleo de terapia láser de baja intensidad y modulación frecuencial para estimular puntos reflejos.


Su contribución más importante es la detección de códigos de frecuencias correspondientes a diferentes funciones y localizaciones en el organismo, lo que nos permite tratar la enfermedad como una desviación de la oscilación normal de un órgano o un sistema, que podemos medir y tratar con estímulos electromagnéticos pulsados. Desarrolla la auriculomedicina y la auriculoterapia, ampliamente practicadas en muchos países. Sus enseñanzas permiten interpretar la vida como un sistema de información y la enfermedad como un ruido que se ha introducido en dicho sistema.


RESTAURANDO LA INTEGRIDAD


La continuidad funcional en el organismo ha sido comprobada también en otros campos de la medicina postmoderna, como el de la psiconeuroinmunología, en la que se advierte la integración de varios sistemas. En la primera mitad del siglo, Alice Bailey había presentado el esbozo de un sistema energético vital que integra los sistemas sanguíneo, nervioso, endocrino, y el sistema de canales sutiles de energía o nadis, que como un sistema nervioso sutil mantiene el suministro de diferentes tipos de energía al cuerpo físico denso. Este sistema de nadis, integrados en vórtices mayores de energía o chakras, es hoy el sistema de regulación energética más importante para la terapia sintergética. Como propuesta transdisciplinaria es apenas un esbozo de lo que serán sin duda las nuevas prácticas de integración.



 

4 Yogui Ramacharaka: “La ciencia de la salud”. Medicina psíquica. Ed. Kier, Buenos Aires. XII edición. 1993.




 

5 Manning, Clark. Vanrenen, Louis: “Bioenergetic medicine East and West”. North Atlantic Books. Berkeley, CA. 1988.




 

6 Citado por Manning y Vanrenen en Bioenergetic medicine East and West.




 

7 Rosing, Ina: “Introducción al mundo callawaya”. Ed. Los amigos del libro. Cochabamaba, La paz, Bolivia 1990.




 

8 Bailey, Alice: “ La curación esotérica” Ed. Fundación Lucis. Argentina 1987.




 

9 Popp, Fritz A: “Neue horizonte in der medizin”. Ed. Karl Verlag. Heilderberg 1987.




 

10 Piezoelectricidad: propiedad que hace que al someter a tensión un cristal se genere entre sus caras una diferencia de potencial que origina una corriente eléctrica. El efecto inverso también se presenta y permite que una corriente eléctrica genere una vibración mecánica del cristal, como ocurre en los relojes de cuarzo.




 

11 Biocibernética: ciencia que estudia los procesos de control de la información en el ser vivo.




 

12 Ruido vibracional, extraño o ajeno a los códigos de información que permiten la comunicación normal en un sistema.




 

13 Nogier, Paul. Nogier, Rafael. Auriculoterapia. Auriculomedicina. El hombre en la oreja. Ed. Albatros Argentina. 1992.
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